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•5^rre«pQn8al«« er 

W f r 

Loi ttlegramas de Meiilla que ve­
nimos publicando corroboran que los 
rífenos convfíticidt-s ite su impotencia 
para lucbar coo el aguerrido y pan-
dúnorbio kjéfcito español, siguen rea­
lizando actos de sumisión de tanta 
importancia, que pueden considerar­
ía sometida» á tüspaña la mayoría de 
kábila», figurando entre ellas los^más 
i igni f io ios jefe"! de las mismas. 

El Sultán Muley Hafid que ea los 
'comienzo* d<* la guerra se presentaba 
•n actitud dudosa, al perc.ilarse de la 

ifnerxa y poderío de nuestra nación 
cambió de láctica v púsosf al lado de 

iios españole» favoreciendo la labor 
!«le nuestras sufridas tropai. 

1̂ 0» duros C'istigos que noestriis 
WiSWias victdriosn^ ¡mpusinron Á los re. 
bekles, sumado ai proceder acluai 
del Emperadu'- de Marruecos y de 
ius sv'ibditos del Rjff hiicen suponer 
que la púa por ahora está asegurada 
«11 aquellos agrestes territoiios. 

Toca paej, en ¡os momentos pre-
i^cntcs, al Gobierno tspnñoi, aprove-
ch ar tan favorables circunstanciaspa» 
ra t^ñrinar ,nuestras posiciones coo-
^ aislada» 

La e'(P*os>.<i" u**ur8i de España, 
márcaor*'nuestros destinos en el im 
pcrio de .Ntarrueco» y á ella se deba ir, 
sin recelos Pi vacilacioaes, con ó sin 
anuencia de/sultün. 

La» pottpci.^s sin exposición algu­
na apoyan y ap'rueban el proyecto de 
nuestra nación en aquellas tierras 
sal»BJes;y la apruebaa porque naes 
tros hombres dig Es'tado, no se extra' 
limitan en sus gestiones de lo pactndo 
•u el acta de Algeciras'.-

La política de atraccióa que se es i í 
ptfiílet»do'en'««0ractiii|rfl*'>« daodo 
lo* apolécídfbs'tesuhados y es seguro 
que cuando ios rifeftbs"»e den estre­
cha cueota de io que significa para 
ellos una vida de paz, de trabajo y de 
prosperidad, tan opuesta; á lu erran 
te y llana de miserias que hoy arras 
trsD, ee pongan abiertame-ile de! la" 
do de sus protectores y «monees ha-

íbrá llegadotA ocáiióó deque España 
icumplá abi)<HHniefite, la misión que 
3U situación geográfica:permite 

' La labor será larga para queaican-
'« todo ei éxito debido; pero se impo-

V efectuarla en bien de í'a patria y á 
Uzafia irá sin vaClla6iónes el Go-

bian. ^ lílue hoy rige nuestros desti­
nes. 

VOLTEJEANDO 
Sentí Jlanto, suspiros y rezos. 

La tarde moría 
y por aibu cortina de encaje 
ei sol débilmente su lumbre cernía. 

Desgranaba sus rímicas notas 
el ave poeta, 

' y !a eNCJuila de iglesia cercan» 
con místicas voces llamaba al asceta. 

Mariposa de vuelo inconstante 
rondai» mi lecho, 

:.''y ia inz'Naci'ientc de^f 0-eiil<0 
su eípéttro gig8nle'*pinlaf?S en el tf-

(cho. 
("orno asciende la nube de aromas 

mi alma 8ubí¿<, 
distendiendo 'a cuerda vibrante, 
hillüo souoro que'ai cuerpo fe unía. 

Volteaba su'tnmbo en lí» hondo 
uti tnuiido?me7.quino, 

uirasirarydo por órbita extraña 
COI) rudos vaivenes su triste cesiimo. 

En io alto fulg(i|ntes destellos, 
chispabas, centellas, 

llamaradas de ardientes colores, 
brillar de luceros y lluvia de estrellas. 

Restallar de cantares y besos, 
suHVes arruFlos, 

y del santo ¿fozar de las almas, 
h>s dn'ees, ios vagos, los ledos murmu-

rea 

Navidad ha regresado á ei^a Ciudad 
el joven alumno cartagenero ija, î 
Escuela de Ingenieros de MinasWiá: 
Juan 'ApArídd Romero 

Ra sido pedida la mano de la bcfll-
simu y elegante señorita Rosariio Lf 

; «i" jíf l ia pína/tMKfra. faerillo -Hmigo el 
^ '^alftftfi deVa^y DrKído^o Fonteol*-

Para éiré'ficto han venido de Fe­
rrol los padres del novio. 

1 a boda se celelirará étt brave. Fe­
licitamos á los futuros esposos 

CUKNTO DEL SÁBADO '• 

—¡Obi iSi yo muñese como quia- - p«ílU„c»llt, <!"• • « l̂ 'Y P»cien-

este arorij* que m ñ í a c c tan precia- tonteríí8."j0ié muerte ambicionas 
da, á trueque de dormir el último, da- ,»?áe airopíe, mjis miaer^^le y , más 

'mié s^¿IVoi en al ro3|!Ío.aeno da ,\pbecuíai ¿Ni siquiera haa peaiíida 
nucstraamita, la deipa^ojo» nogios, una,yex morir en un jarro de or«9 y 

Ya volaba feliz A mi'encwintro 
un a'ma perdida; 

ya encontraba mi espfritt^ crrantf 
ia dicha soñada, ia patrÍH-perdida> 

•lAb! ¿Porqué con sañudarcrudeza 
cortaron mi vuelo? ,, 

l&s tan triste soñar qae se goza 
y, enfermo y censado, mirarse en ,̂ I 

(suetol 
Como gota áe lluvia mi a'ma ,. , 

vieloi descéndís, 
pues cobraban la cu¿rda vibrante, 
'•hiiillo sonoro que al cuerpo la unía 

Sentí Ilahto. Suspiro* y reíos, ^̂  
«fSalvido, •Dios.'éiíol» 

|Y al sentir sus e*fictas ardientes, 
la pobre alma mía temblaba de trío! 

Emma Calderón y de Gá/««t^ 
Cádiz 1909. ., ,j 

DE SOCIEDAD 

U (ie l«s na«niî  biafipi^ y,suaves, , 
La.row graiw rió df^pir i i 'u coirn* 

/pft|iera« Qon.ñsadc buiia y meaos-
'precio. Y'la«go «dijo: 

)^¡En.«i seno dr nuestta amita;!... 
iMraguadoide^tT Junto á i«s en<;ua-
to8 que tila iWnaĵ l̂ qtíé pAfeoí vai4rían 
Ius ¿htaatrfKl 

, —Si«ppre faisle más presumida 
, que,,y<), ¿Qtié ô p 'ijjport i lu.cir, pró­
xima á )»..{|maí;le? JFÍíira., lucir, tengo 
mi «;lfa|lo. «borai ^acat morir, qniaro 

.̂ u«g».!))gtuel- techo Qiiietoi mecerme 
oiiwndoisupio ella;'tómblar cotí *a Í)_ 
gozo «ctaatado fí«; 'eetremeorme de 
placer cuando corra j(iéi«t'd*j par 1O»'M 
sendérds del jar:nn. 
. —Te de.̂ hoJArías. pecit^^ente, y 
da^heehi^ ya, *JU mi4ma te nrojarfa 
aiiñn<>ncua>qtti(ai parte. 

-<-¿Y »i «i arrojai*me lejo» de<8Í ana 
daba uivbésoí? Otada que vivo'; esté 
biso dfl'aquella bocíi>, que «le parece 
i tí, es rtri lloftión piara morir conten-
t*;'*¿Y qttlüres, roía ¿Vana que te 
déítubra tbdó ¿jt éjisuetto?, 
* 1. ¿^ór <ju4 no?ÍIí' río con ti> sim-
ftleza inocente. 

,?4,ki# oyt: quistara yo...T-¡ayt, [CÓ-̂  
mo podría ser esta veaturttl—quisie-''' 

En vn apaTtadn'rtiítféW -idel jardíh' 
'Tiabíad-s ro^alestfistifl'O'^, y en ca-' 

df. rosal h'bík una iQs^ábieila. 
Era la una", rojt cóinó upa t^md. 

Era laotr^ P^Wa como un lucero. 
Aquélla^ pptnpQS» y bueca,,<U" pene-, 
traate aromî > Esta^ d.e |¡rra^de3 hoja» 

, levementeH(iz3d<«|)|, da<, auctve per­
fume. 

Si un beso pudiera cuajarse en' la 
bit:|l^<||| |^jei^|diríasfD»que la ro­
sa encendida ery. un beio que cúiajó 
ti amor. Si un suspiro de uua donce-

'lla 'enamoraba pudí«8P élguna Tez 
revesh'í matéfiaj hechura, \i rosa p4-

'lidií semejaría III'T> siispiío que t»mó ¿ 
los ojos de un poeta la ío,rma bella 
deunaflo' . , . . ra yo, como ya te he dicho, rebosar 

; ^ ; p . a í i c a b , « l a í ' ^ / ? ^ ; c ; e ¿ ^ d , « ^ l . : : j W * ^ ^ sn Seno, i 
.p,jn, t^ireqil'oJ^fdiscire:o ^^ ,ljvianrf-í#» •'w*jlvirfitT«T*€ iÍHt'mrnéá que alíeo-

ta con el amor mis puro. Y qtfisiéra be!>aba, recogia al beaarlas au cha­
chara sabrosa; que de una en otra 
iba ilevándoles por eijirdín á todas 

,<t flore».'' • ''•'•• "'«••' ' • • " • 

"> Líf rosa pálidatleCfa; 
—Ha: ta ahora heñios hablado no 

mis que de auestri Vida, qu^ ,«> 
Sien breve; drt la luz deísoí, A cuya 

ü&rióld %kiíab>tii»on iilu^iras ' ' -
del bienhechor rocío do ja 

hojas;' 
mafl*na; 

dala prijuavara es q^e ••ivimo», d é ' jrb ^ncen<!ida de esperanza ̂ com 

Procedente da tPalraa de Mallorca 
ha-.regresade á esta pob:a9ÍQn n^iajittq-j 
queridq «infido y paisano, el contador 
4f navio D. Aolonió Cerda. 

Ha salido para Alcantarilla nues­
tro querido y distinguido amigo el 
coronel jefe d» la Comandancia de 
Artlllbrfa dlí' esta pla^a D. Enrique 
SAhthez Bernal, 

Con motijvo de Itis vacacioaes de 

las ro.)rtf«osas qiie nos ilevata IR miel; 
•dvij»» btarycaa manos qae nos cuidan^ 
!%ua^i|;i^n dos de ellss .. De pues 
tra vida, pn fin. ¿Quifíe.'^, que hable­
mos también de nuestra muerie? , 

Y la rosa encendida le replicó; 
— Torpe se me figura hal^lar de* la 

muerte cuando se puede hablar d« 
vida y gozar (^ ella; paro, pues tó 
lo deseas así. hablemos también de 
1̂  muerte. Dime; ¿crtmo quisieras tú 
morir? 

dés^Jués);.. ¿me «scüchas^... 

: - S í . , ; .„,,,.,„;,. 
\'T^Qá{%Ui»qñ<¿¡KiT'sJtifi^m inspira-' 

,ci¿n de su aima, napida á c îso de' ufl 
pensamiento dean^pr q^ie . le pasara 
por la frente, mt cogiera entre sus 
taanita» temblorosas, me llevara al 
más apartado y miaterínao sitio del 
jardín, y en ¿I, segura da}tu soledad, 

(y tú, 
ya de sobresalto pálida como yé", tue-
ra c o p . t ' f n ' ^,candorosa delécta-

î îat.il, cp los bíillantes salones ; de 
aaia,.c«sa, admirando á todos? ¿No te 
h»fiMp îoî '̂ do j«más la idcs de quff 
iiucs|rs anii^t, ta de las blancss ma­
nos ,̂ te, reg;aíe por dicha á un vaba-
i¡aro de sa más grand^ predilección, 
y el cshfUero, con orgullo y carito^ 
cpiTjo quien coastrra y guarda un 
¡asoro, te guarde y te; ponser»e á ti?., 
¿NQ ttopirÍHsU in>(prda muerteí-'qul-' 
acabas de pintarme, por U gloria de 
yjvu^ luf úiiiinosmonioatos sobre la 
mea» de un poet^ iiano, da, juveatad 
^ eatU3Ías<^^l que c<atara el amor f 
lî  Tid»? Te digo, herm*ní, que a»-

,t,9y ro,uy lejos da pírtir contigo «1 
ide^l He nuastra muerte. 

Aqal )^«gabán en |iu coloquiu ,̂ «k». 
dq« rofas, caat^do í>psgó sus vocsa 
una ri9a trasca y juvenil, y surgió co' 
mo por en^nto^ ante ellas la gcatn 
(figura da au a||titi. 

—¿pe palique, vet;dBd?—preguntó 
con malicia graciosa. 

,No se atrevieron á negarle, 
, -Depal iqua .a í . ^ 

—¿Y cuál 4e 1»* ios és la que sua-
*f, coa morir en mi aenuy ,*j 

r—Yo soy duefta y seftora •il-2'*-
r,espbndió temblando, cónsv si el 
viento Ja azotara, la raga de;laa h^ijas 

—¿Y,tú, (ei| pambiq. .^s^deílts ail 
,Rfcho,fml» ciricií^í, el soplo da f i i 
allanto, el calor que yo había dadar« 
te?., ¿Ver4ad, roí* encendida? 

-» e-JPesflefiari ao^ ha diqho—reapoas 
di4(la flor estallando de orgullo—que, 
púas, tic de morir, h»llo otras muer-
íes preíeribla». 

La dulce amita, antoniles, la de los 
ojos; negros, mito illa rostí pálidit,P' n 
temara infinita, f««prama; beaó |:4ua 

£1 siracillo indiscratiqi ]f;,.li|«i«no ma* 
T;Ó «usólas y voló: f|bp|4o por do­
quiera, r^riendot 4 lt''.otraa flores <a 
axtcafis ayautars. 

^^y J. Al^gregQainter: 

Co$ Prtnloi nobel 
'<. Según 4̂ *8 tnfucmaciohes de la pren­
sa extrangera han »idii» éc^udicados 
ya loatpaemios Nabal eo«Fespondien-
tes al presente año. 
jY>El premio de Literatura se ha coa 
cedido á Mlle. Selma Lageriof aserito-

a sueca.- •;,, ̂ ^ -^ 

El pregiK(k:]áíÍni<»Í<M profesor 
Wiihelm Oilwald, alema o profesor 

phnt,]^ hace poco tiempo eia la üniver-
stdab de Li;ipzig. 

El prf )ipÍA df llai^iciaa ai prateaor 
T,be9da)t:,-} (̂̂ fbar, saiiio i;a«idante eo 

(JBerna., 
Éi premio da F(siq%í̂ H sido repar-

ti(|i}fQtr^ M, .J^arcRfii, íMiliano, in-
oteotor da,!i>#'egrafia m t»»lo». 7 • ' 
profesor alemán Ferdinapd Braua, de 
ii4 l^iversiiAiid de Sitrapburgo 

%-^ gremio da la Pan ha aido tam­
bién ra|^i;t|fiQ entra Mr-AHfa*t< Beer-
oaart, aptigjî p prejii/iaiita del Coatejo 
d» B»iuiitro» df.Ii^é)f\9íi, f/Mr. Eatoar-
nel^ea da G9Ai)Mioti «ctuaV, senador 
frailees. 

' • "••'•"' ''"""ji'i 
NOTAS AL 
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,»>|'|||| 
R E S 

^cttMlictad^s 
Por tía pacife qua a t .y i .arreglan* 

do la euaatión de aspecticnlos ptra 
Iss li«tt«s .qu» aeavednao» 

Teós del. intento, IrttcaMdo por 
desgracia, de preacntar en el Teatro 
Principal la oompaftfa da ópera italia­
na del Sr. GlbVatíiiitii; |>érftce que el 
activo atapreayría dé'^dlcho coliseo 
Sr. Éiiyofo «ata aii'trálos con U cota 
paftia dramática que dtriga al primar 
áctqr D. Felipe Va», 

Si U noticia/fai'ta pi^rta, y la d« 
pétitortdelícadovaspiró con daíaita .Md» comB>íH* Vla«a th fpUaeo de la 
sa eiqaisilo perfumé . y con »as m^̂  plaza dal Rey podamos i%tnoa por 

inoabianeas yauaves eoitó del tallo 

ci<5(n airiíntando mi^thojí^afína A una... •" qu" s-e mach la roaa encendida, y 

«¿Mequiare?.. ¿No™eHqu4ere?¿l^rf*prend^^^ - , 
v^uiare?*. ¿JHo- me quiereP..» \0&Jú * Í Éii Ííli<o4ik^áHá4)cotod,Íin lucero 

alaúmero«de mis hojas tdcanzara á brillaron unas gotitaa cristalin^^ qua , 
- "p^olongir por l is horaa dé' toda- ün flotaran róoio <)aa cayó 4^1 cielo, siao 

dia Mi dulce Éarliirlo! ¡Oh, ai oaeQú» : lágrimas qua bretai-onf<da<>«ila. <De la 
tkíeirt̂  f^e^ft til que'diese a l a s pre- rosa tija como ¡una Uam»'ai»despren-> 
Ifuntait da la ñifla la mái'bella re^uea---- d!ó üYfa hojí, que «ata ^^rada arena 

' m iTot qjié Otra roait the bambiarfa del jatÜíti pétíCta t>ná' |^ot* dt aafl-

aatisfechoa f conformarnOi en parta 
de ta (klt«»'«e Opera italiana. 

• • 

ii 

Como lío revuela», .pero no coo 
gnnfim;ia.4» P«í;f(<oiff»f f«i4 'o cues­
tión potitica. 

Utt^ dioan <|ii»ial acalde »cfioi 
lorquer» ha npaeasotado ha dimisióa 
de sa cargo, otroaqna noj-aarioa da< 

' ilgain atfunéa de loé eancejalas re-
ciaht̂ ^et̂ te '̂Wla îdof i>ará ocupar la 

»l'^Ml^^'j^^*6i.;;^íMt^:/^/,.^!ft'^l''•-l!i'^y••sall^«3^ '*üii.'. '-)í;m«m!%tiI-ii:W«^i,\<i^:.:; \¡:W*:.V:''X*v:\;mKfíltíi'-T 

»ni'»i;i«»ciw.f; 
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^jOkdiosáíif solo tí agua 
de tu aténci^i* ftrera objeto! 
—4Pue« ijtíie ohá cansa? 

—El amor. 
—¿Amor?... 

—Que en tus ojos leo, 
y en el catnün que itnprudertte 

,, Y4/j«» WJiW*8„t||lendo. 
íiNo,tf|^wj^imHlar,, 
qu<ijAill9r, cpmo nlñQ y ciego; 
ni ¡ent)ei)d^ d«,di||muios 

,íü '̂aJí̂ ^p^Siíííar,,«jî «|î cto. 

y acorta el paso un momento: 
¿qué ves bajo aquellos olmos 
qut sombrean corpulentos 
el canilno de la fuente? 
- l E s él! 

—¿Es él? ivive el cielo 
*qife esa esclaméctón arranca 
^ lo qué otuItBS en el pecho! 
Bies, y D i ^ (fñl«ra nifta 

Ht deéeftganes «tiempo. 
—jDeiénlÉffartnd... ^ 

- S i tal; 
que por hi inocencia tiemblo, 
y un bien haderb procuro. 

. —¿Biep decí>í? 
v¡ -)-{)ie mucho pecio. 

.V T<-Muŷ mal me juzgas. 
t~i¿Qi0¡bien es ese? 

• -hnn!,: ¡m ,íift;i,: hmUo COnSCJO. 

r^iRico dofil 
i ;.: — € ^ más hermoso. 

4|ue|Hie(te'0Ídec«lrte un viejo 
i ««yaioabcsá blanquea 

la iilévji de,o(i^efita inviernos. 
—Sepámosle pues. 

V . 1 . -̂ :, -Escucha, 
y siempre presente tenlo: 
€No te enamores zagala, 
de moiíilo forastero; 

^que en volviendo las espaldas 
site he nsto,nó^me acuerdo. 

III 

~^Zagala, la más hermesa 
que ellos verdes íprados vieron; 
la de la iü'ñaÜIradI, 

'^^' la de los ojos de cielo, 
"'' -''^¿&íSbfcitf'^i[iMÍalica, 

,„ 2!96 , ^ , ^A <̂̂ £. 4^ Cartagena 

,,.^Mlsera4e,|ij|;eIjj¡igraío 
,, htiyó ĵ or sî j^prel No puedo 

.,. oftíltar.pt^efyentijra; 
. ?̂ c?̂ rnlp̂  8î |¡6 del pueblo. 
.—|̂ artOj.de |̂oro, zánjala, 
î qj»Ígt^Íí|í8,n¡iiC<í9|iejo. 

que son de nuestra existencia 
los amigos verdaderos. 
De eUps aprendí zagala, 
y ellos me inclinaron, ellos 
á advertirte no fiaras 
en el galán forastero; 
que en volvhndo las espaldas. 
Si te he visto, no me acuerdo. 
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UWP DE TAÍiTOS 

f Rikirile Caball ere. 

1880. 

!•.. Ĥ  , , ;; 

* No te eéinBorea mi ñifla 
v dtaBdftoforaattro, 

( f fHf#i velflendo laa eapaMas 
al te hep̂ ato no aia aeawdiK 

p̂  —Zagala de lindo talle, 
la de los tubtos cabellos, 
la de la itz nacarada, 
la de 1«9 0Í91 de Cielo, 
¿adonde vas, zagallca, 
donde por estos tenderos? 
—Caballero, qué i mi paso 
satis galán y resuelto: 
bajo ala fuente Al valle, 
que pu agua ei í*»* bebemos, 
por ser más frisa, más dulce, 
mis ciar» que la del pueblo. 
l.¿Pero, tin sota? 


